
G A U D I 

Más aeá y Dlás allá 
d e la Arquitectura 

Fernando Chueca Goitia, Arquitecto 

De de ha ce mucho año s he p ensado coger la pluma 

para ocuparm e de Gaudí y iempre he de istido ante la 

Detalle de la casa Milá (1910) . Pórtico de la cript ll en la 
Cllpillll de ú, colonia Güell (1914). ( Fotografías cortesía del 
libro "Gaudí", de Gomis Prats. Editorial R.111 ., Barcelona.) 

El Club URBI , <le Madrid, que dirige Luis 
González Roble , ha organizado un ciclo de 
co11/erericias sobre GAUDI, ert el (!Ue han to· 
mado parte Enrique Cascm elles, secretario de 
la Asociación "Amigos de Garulí", de Barce• 
lona ; Cirilo Popoci vi, crítico <le <irte, y 111tes· 
tro compllñero Fernando Chuecll, con la con­
feren cia que aquí se transcribe: 

teada s, que la s conte taciones o la cuestiones re uel tas. 

Gaudí empi eza por er una contradi cc ión n . í mi s-

dificultad del tema. Por otro lado, m e faltaba y m e iguc mo, lo c¡ue no qui ere dec ir qu e su obra cHrezca ele ·o· 

faltando un co no cimi ento profundo ele la obra proteica herencia o uniclacl , qu e eso es otra cue tión. Precisam en-

dcl gra n ca talán, lo que m e hubi era ex igido una p cr- te hay obras el e Gaudí en la s cual e e~as co ntradicc iones 

man ncia en Barcelona, el e la que, por desgracia, nunca h an dado lu gar a una poderosa expre ión unitaria. 

h disfrutado. Hoy, i rompo cst resp etuoso veto , es naliccmos alguna de esta co ntradi cc ione . Por ejem-

forzado por las circun tancia y ante el amable requ · plo, Gaudí e un gran genio co nsl rnctor, po sibl emente 

rimiento del Club rbi , que en esta ocaeión, como en uno ele lo mayores genio co nstructore c¡ue jamás h a. 

tantas otras, está demostran do una fina intoniza,· ión ya n ex i tido. us elemento arquitec tónico arcos, hó-

con los má actuales problema ele nuestro mundo ar- vedas, columnas, etc.-se conciben al ervicio de la fon-

tí ti co. egarse a participar en e te ciclo hubi era pare­

cido de estimar la fi gura de 1llonio auclí, y ello m e 

hubi era dolido. Voy, pue, a romp r la timidez c¡ue siem· 

pre ha frenado mi pen amiento, aunque no e i tan pura 

ello razone especial e . i estoy armado con un m ejor 

conocimi nto de su obra, ni h llega do tampoco. por 

inducción, a nin guna gran verdad o teoría que me p er­

mita enfocar la razón el e er d su e tilo . Mis juicio y 

afirma ion es no serán ino juicios provi ionale , consid · 

racione muy personales, que e toy di spue to a rectificar 

l'n todo momento: una e pecie de soliloquio donde 

abundarán más los interrogante , las cue tiones plan-

ción mecánica qu e ejercen. Esta teoría h a dado lu gar 

a los arcos parabólicos y a la s columnas inclinadas, ra · 

gos p eculiare de su estilo. g,ín ésar Martinell, esto 

supone el mayor avance d la ur<¡uitectura en piedra 

de el e la época ojival ha sta nosotro . Pero al mi mo 

ti empo, este ma tro de l a constru cción y de la estereo· 

tomia, porque puede ir m á allá ele la l eye mecáni­

cas, hace mu ha s veces b fa y burla angrante de ellas. 

En el Parque Güell, la s columna dóri cas, qu e indi can 

pesantez y repo o ca i clásicos, o ti enen un techo que 

parece un blando velario, abolsado por el pe o del agua 

o movido por el viento; una forma perfectamente anti-
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ala <iel ¡,arque Ciiell (1910). 

Faclwda <le la casa Milú (1910). 
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co n tru ctiva , en contradi cción con ~d , i¡; id ez de la co• 

lumnas. E te es uno de l os rec ur os en que se goza esté· 

til'am ent el ma slro para obtr ner efectos d sco nc rtan­

t •s. La s forma blandas, en co ntras:e co n la dureza geo­

métrica, on puro surrea li smo, y el surrea li mo e, uno 

el e Jos in gredi entes no el sd ñabl es d e Gaudí. Por eso 

üalí lo comid ró como un pr l'ursor y, poco de. pués 

d 1, u mu rle, dió una co nf rencia sobre é l n Pa rís c¡ue 

pa ó casi inadvertida. Por eso pudo hablar d la "' fl eau­

Lé terrifia nle e: come,tible de l' rchitecture 1odern 

<: tyle"', en 1inotauro. 

El gran constructor es, paradójicamente, el arquitecto 

c¡u e ha creado forma s e.cultural s más genial es . a:re­

vida s, como son lo remates de chimenea del Palacio 

Giiell y de la Pedrera, las cubierta de los pab ll ones 

de ingreso del Parc¡u c Güell , los terminal e, de la s torres 

de la agrada Familia y lo modelo de ventanales de 

esta última, a mi juicio lo m ejor de ; u obra escultó­

rica, en l os que encontramos una extraña premonición 

del cubi , m o a l o Lipchitz. Lo único qu e e cultóri ca­

mcntc re ulta fl ojo en la obra de Gaudí es la propi a 

,c ultura figurativa con c¡ue decoró la fachada de la 

atividacl del tem¡>lo ele la agra da Familia. Encontró 

de fensa en las forma s animales por su mayor fanta sía, 

pájaros y molu scos obre Lodo, pero la fi gura huma­

nas, co n u tri vial rea li smo, 1esultan insípida . 

eamo otra d e la eontradiccione del arquitecto de 

la agrada Familia. En una época académica y e colás­

Li ca como poca , fu é un rabioso individualista que no 

pu o traba a u fanta ía ni frenó nunca su omnímoda 

originalidad. EJ. oh ervador superfi cial aseg urará que ja. 

má s ha e istido un arquitecto m eno apegado al pas:idt, , 

menos tracli ·ional ; ~n una palabra: se trata de un ar­

ouit ec to antihi to ri cista. Y, sin embargo, la cosa no 

e · tan simple y pronto no aparece otra de sus con­

tr·a di cc iones y ele las má inl resa ntes de auscultar, de 

la qu e m jor pu eden rev larnos parcelas de su íntima 

sensibilidad. En el fondo , volviendo las tornas, pocle­

mo dec ir que Gaudí es uno de los arquileclos más 

delicada m ente hi sto rici sta s (!ne han ex istido. P ero l o 

ha ido d una man era ; util , indircr ta , in; inuacla . Esto 

lo <¡u l e di stingue de sus l"Onlemporáneos, d un 

Pui g y Ca clafall'h , ele un Dom enech, de un Mélicla, el e 

un Rodríguez yu,o, de un R ep ull és. 

En el ambi ente ca tahin de fin de siglo es lógico qu e 

se dejara ll evar del medi eva li smo, qu e tan unido e;taba 

al medio loca l. P ro si mu cho en la obra ele Ga udí está 

impregnado de u11 m edi evali smo ca; i patriótico, nos pa­

rece má intere ante el Lacar, por m enos ol,ligados, otros 

aspe Lo hi sto rid stas de la misma . En primer lu gar, su 

mudejari smo. Esto nos parece uno de Jo rasgos má, 

inlere ante de u estilo , y alguna vez e tuvimos ten­

tado de e cribi,· un ensayo reelucido exdu siva menle a 

esta fa ceta y que podría haberse titulado '" El mudeja­

ri smo en Gaudí". 



Mudéjar es una de la primera s expl,, iones, d eso rbita- un don de los gra ndes arti stas el e lar rec rea ndo de 

da y juvenil , de u in genio: la Ca a Vicens (1878-1880) . la man era m ás in espera da y nueva el mundo inrxhausto 

Muclejar ismo el e la má in inuanle factura hay en lo s 

inleriorf s del Palacio G üe ll (1885-1888), una de la s ol,ras 

ma e t ras d el ar tista. Sus interiore , fran ca m ente exqui , 

sito , están tratados con un sentido el e la fragmentación 

e pac ial pl enam ente morisco y del que se d esprende un 

e fec to m ág ico, como el e pafo cio enca ntado. De r ec io mu­

clejari mo hispáni co está imbuido el Co nvento el e la s 

Teresas, en la Bona nova (1889-1 894) , c uyas aparejada s 

fábri ca s nos recuerdan la cali ente textura el e los mu­

ros tol edanos. Para mí, é te es uno ele los edifi cios más 

imporlantes el e la obra de Gaudí, acaso el preferido ele 

todos, porque e·n é l se co nju ga l a máxima originalidad 

co n un eq uilibri o extraordinario, basado en ri :mo, linea­

les. Por sus elementos reti culares, por la simplicidad 

el e su volum en y por su suge tiva sk y lirr e, parece la 

obra el e un joven ma e Lro el hoy, co mo Paul Ruclolph 

(véase el Mary Cooper Arts Cen.ter , de ,vellesl ey) o 

Minora Yamasaki (véa e el proyecto ele Embajada en 

Londres). 

E Le edifi cio, d Convento el e las T ere as, qu e acaso 

sea el má s emparentado co n los último movimientos es­

Lilí · ti cos, ti ene tambié11 en su muclcjari smo una de la s 

raíce el e su mod ernidad. Esto co nfirm a nuestra acar i­

ciada tesis de qu e lo s español es podríamo encontrar 

en el mudéja r una de l as m ejore fuentes ele inspiración 

para nue tra arqu itectura actual. Mudéjar e3 la insL­

lencia en ritmos lin eales ; mudéjar es el u so el e celo­

sías de fábri ca que ahora tanto se prodiga en la nu eva 

arqu it ectura; mudéjar es hacer intervenir el color por 

m edio ele la ce rámica y elem ento s vítreos, ele. uestro 

arq uit ecto supo se r en el Co nvento ele la s T eresas mu y 

moderno, muy mudéjar y muy Ga udí . 

Med ievali smo y mucl ejari mo no ago la n, ni mu ch o 

m enos, la fu entf s hi storici stas do nde se nutre la in pi­

ració n de Gauclí. D e una manera in gular e irónica supo, 

como hemos di cho, aprovecharse ele] más gra ve el e los 

órclene clá sico : el clórico. Del barroco borromin eseo 

parecen alir algunos de su remates o chim eneas. En 

la s primi tivas forma del Africa Ecuatorial encontró el 

incentivo para la soberbia e inesperada s torres de la 

agracia Fa milia , que ya se pre ienten, nos di ce Hitch­

cock, en un proyeelo pura la Mi sión franri srana en 

Tá n ger (1892-93), que nun ca se ll evó a cabo. 

La ma nera de ope rar el e Ga udí n os rer uercla , mutatis, 

muta11dis, a la de Pica sso. Lo mismo uno qu e otro, h ar. 

sabido descubrir cosas qu e e :aba n ahí y que nadi e 

había visto antes qu e ellos, ni m enos las habían vi Lo 

desde los ángulos que ell os la supi ero n ver. Las ro­

bustas fi gura clá icas dieron pábulo a toda una época 

picassiana, lo mi smo que el dóri co, también extrem'<lc, 

en sus forma s, clió vicia a una obra muy p eculiar el e] 

arquitecto. Cierto paralelo vemo tambié n en el apro­

vechamiento de la s forma s primitivas y a fri cana s. Es 

el e la forma s que fu ero n. 

Otra co ntracli cc ión, y no il e las m enos inqui etantes, es 

la qu e hace se r a Ga udí abio e in genuo a un 1nism o 

ti empo. Su obra es de la má s elabonicla s, ca sti ga da casi 

con exceso de v irtu osisrn o, y a l a vez prin1itiva , in ge nua , 

infantil a ratos. Es, a la vez, un s11 ob y un naif, un 

manieri ta y un primi tivo. E l inte ri or del Palacio Giiell 

es la refinad a mansión de un estela fini secular que n o 

hubiera d esdeñado un Ricardo \Vagner en el esplendor 

de su gloria. La áspera co nstrucción de la i glesia de 

Santa Co loma el e Cervell ó (1898-1 914) persigue, en cam­

bio, el e una man era casi hiri en :e, la desnudez salvá ti ca, 

romo i más que una co nslru eció n ordenada por el hom­

bre se trata el e la propia cueva el e Seg ismunclo. 

P ero lo que qu eremo· destacar, ll ega do s a este mo­

m ento, son dos a spectos el e la obra de Gauclí: su infan­

tili mo y su ingenuidad. o h emos co nocido a Gauclí 

- nos hubiera sido difícil- , ni h emos oído expli ca r su 

carácter a lo que l e co nocieron , pero so p chamo que 

en u a lma grande debían de ex istir repli eg ues donde se 

ronservaban, incólumes, vetas purí ima s ele su t empera­

m ento infantil. Hay veces que su arqu itectura parece 

juego de niños, objetos donde la fanta sía puer il e 

rec rea . Hay edifi cios que son verdaderos palacios en· 

ca ntados arra nca dos de un libro de cuentos, con rubi as 

pr in cesas, industriosos gnomos, feroce trasgos y un 

príncipe azo!. La finca Bel( E guard (1900-1902) es el e 

éstos. Los pabellones del Parqu e Güell parecen a ntici­

par los Escenario de Walt Di sney o salir de la propia 

Di snelandia. 

Cuando h ablamo ele Gaudí como naif queremos de­

cir algo li geram ente di tinto; qt1 eremos decir que lo 

mi mo qu e ex is:e una pi ntura in genua c¡ue llamamo s 

naif, cuyo má s celebrado y ca racterísti co maestro' es 

Roussea u, el gran aclua nero, también podemos enC'On­

Lrar una arquitectura 11aif, au nque sea fruto má raro 

y m eno s sabroso. Si en algunos ca o pod emos hahlar 

ele arqui tectura naif, ,uno de ésto e el de Gaudí. Aca­

so, todo hay qu e decirlo , sea éste uno de su puntos 

fla cos. H ay columnatas rú n ica del P a rqu e Güell que 

pareren obra de uno el e esos solitario s qa e al jubilarse 

liaren su ra sa amonton2ndo ell os mi smo las piedras, 

má co n aspecto de ro r a natural qu e de orga ni smo geo­

mé l rico, 1nás gru:a qu e arquilrct.ura. 

E l mi smo Portal de l ac imi ento el e Ju facha da el e 

Leva nte, la úni ca terminada, del templo ele l a Sagrada 

Fami lia, co n su simboli smo un poco simpl e, rn e cultu ­

ra naturali ta, su ep igrafía "art nouvea u·· y las forma s 

e tala ctíti cas de sus ga bl etes, ti ene lambién, a mi juicio , 

sus go ta el e arte naif y un no sé qué de esas compo­

sicion es h echas con concha y ca racola s, recuerilo ele 

al gún itio célebre. Ahora bien : e ta manera el e co n­

cebir, tan di stinta el e la escolásti ca o rcl enarión el e lo , 
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portales góticos del siglo XIII, escapa de los límites de 

la arquitectura, sin que poda.~os precisar en cada caso 

si e Le extravío es por defecto o por exce o, si no llega 

a ~er arquitectura o ha dejado de serlo, si se trata de 

infra o de meta-arc¡uiteclura. Este es el problema que 

la obra de Gaudí nos está planteando constantemente. 

lnfantili mo e ingenuidad no dejan la impresión de 

que muchas de u s obras no llega n a ser todavía arc1ui­

tectura , quedándose en elucuhracione de una fanta sía 

soñadora y literaria. Otras veces, la libertad en el ma­

nejo de los recursos técni cos, la uprema maestría en 

el tratamif nto de lo s materiales, el vuelo e cultórico de 

las form as, nos obligan a considerar que el artista, lle­

vado de la propia confianza en us facultades, ha tras­

cendido los límites-la s que pudiéramos llamar regla s 

de juego-de un arte ri guro o como e la arquitectura, 

y se ha lanzado a explorar nu evo y peligrosos territo­

rio s donde ya no gobierna la prudente Musa del com­

pá s y la escuadra. 

Tal es el caso, por ejemplo, de la Casa Milá, en el 

paseo de Gra cia de Barcelona, vulgarmente conocida por 

la Pedrera (1905-1907) . Esta e una ele las creaciones 

magistrales del genio ga udiano en su máximo apogeo y 

desenvolvimiento. Po cas veces la pi edra ha sido trata· 

da con una solemnidad tan ciclóp ea y co ntundente como 

aquí. Las forma s carecen de ari La s, pero no son blan­

da s, indeci as ni lamiosas; e imponen como se impone 

la propia naturaleza calcárea. Esta fa chada tiene más 

de geología que de arquitectura. La falta de correspon­

dencia vertical entre sus huecos, y su vari edad, le dan 
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Pórtico en Pl parque Gii<>ll (1914) . 

una impres ión de bloque total qu e no e hubiera al­

canzado siguiendo las sendas trillada s de la arquitectu· 

ra urbana al día. Fué una de sus geniales intuiciones. 

La cerrajería de esta casa es uno de los prodigios de su 

numen crea dor. ingún precedente, por remoto qu e sea, 

puede ayudarnos a comprender esta verdadera creación 

ex nihilo. Los hierros plegados y retorcido tienen un 

no sé qué de vegetación seca y espino a que conju ga 

admirablemente con la arquitectura molar y geoló gica 

de la P edrera. La cubi erta , con sus vertientes onduladas 

y caprichosas chim eneas y remates, es uno de los m e­

jores ejemplos de la escultura abstracta del ma estro. 

También aquí nos hemos escapado de los límites de 

la arquitectura, en busca de una libertad mayor. 

P ero nada en la P edrera nos remite a esa infraarqui­

Lectura un tanto naif de que adolecen, como h emos visto, 

otra s el e sus producciones. Aquí todo es grandio o, 

fu erte, eguro, porqu e es ésta una de sus creaciones más 

sobria y de mayor cohesión unitaria. Aquí estamos i-e­

sueltamente por encima de la arquitectura, y sólo un 

gran arquitecto en posesión de todos sus recursos podía 

p ermitirse esta zambullida en el más ¡illá. 

na de las razones de la popularidad de Gaudí reside 

en ese estar siempre moviéndose en territorios limítro­

fes, sin encerrarse jamás en la cá rcel metodoló gica de 

la arquitectura. Las persona l egas, e incluso las culta s, 

rara vez se sienten arrastradas por la emoción e téti ca 

de la ·arquitectura, c¡ue tiene que ceder el campo a las 

otra s artes-pintura, música, escultura- , mucho más ex· 

pn siva . En la medida en que Gaudí se escapa o no. 



ll ega a la arc¡uilectura, e amplía la banda de su es­

pet lro emocional y u arle ll ega a zo na más ex tensas 

y num erosas. La gente le han llamado poeta en pie­

dra, fra se, por otro lado, bastante tópica y qu e no puecle 

decir nada, pues tampoco hay moti vo para que no se 

puecla aseg urar lo mi smo, a unqu e se Lral el e po sía elife. 

rente, de Juan de H er rera y El Escorial. Pe ro esto de 

ll amarle poe:a en pi dra nos vale para comprender 

cómo el gran público h u c¡uer iclo . iempr exaltar Jo ,, 

va lore extraarquitcctóni co del mae, t ro. La m ejor pru e­

ba de su popularidad e tá en que es el úni co arqui­

tecto que cuenta co n una ocieelacl ele Amigos cuyo in 

es el de exaltar su fi gura; lo que, por cierto , hace ¡I(]. 

mirablcmente. 

Para bien o para ma l, tenemos a Ca uelí co nvertid o e n 

una per onalidael titánica y solitaria que emerge el e la 

llanura co mo una cumbre nhi e ta .. u populariilad per­

sonal e muy grancle, pero al mismo ti empo, su obra 

carece de hase co lectiva. E to parece un contrasentielo, 

pero i lo analizamos ll egar mos a co mprenelerlo per­

fec tamente. na cosa s la indivielualielad del arti sta y 

u irradja ción en cuanto tal , y otra la base co lec tiva de 

su e t ilo, que puede medirse por el h cho de u conti· 

nuación en forma de escuela o movimiento artísti co. 

El arte de Gaudí, por ser tan intran , feriblemente per· 

sonal, e un arte qu e s cierra n sí mismo, cuya si· 

mi ent e carece el~ posibilielacl e el e germinac ión en campo 

ajeno. 

La arquitectura, aunqu m enos exp resiva que su.; h er­

manas, es c·o ns:itutivamente el arte colectivo por e ·ce­

lencia. Ortega y Gas el ha dicho que el genuino arqui· 

tecto e todo un pueblo; es decir, el inelivielualismo e 

anega en l a colectividad. Por eso, cgú n el mismo pen­

sador, lo edificio on un inm cn o gesto ocia!. Por ha ­

ber e separado Gauclí el e la arquitectura en lo c¡ue · é sta 

ti ene de anónimo ge to ocia!, e por lo que u voz clama 

y clamará iemprc en el desierto h echo :, u alrcclt•clor 

con gra ndeza de solitario. 

a o, por ejemplo, compl etamente opuesto al .uyo 

fu é el de Juan ele ill anueva. Este e ciñó a la cli ~ci­

plina arq uitec tóni ca con respeto y obedi encia casi faná­

ticos. o fué ni qui o ser má que un arquitecto, y se 

oc upó toda su vida en establ ecer una gra máti ca clara 

y lo más preci sa posibl e del l enguaje clásico greco rro-

,nano . n lenguaje c¡ue tenía un rc' paldo, m ás qu 

col ec tivo, históriro. Por eso Villanucva puclo crear una 

escuela que ca si le sob re ivió rinruentu años, hasta quP 

la co rri ente ec léc tica ' cl el siglo pusaclo demol ieron co n 

e trépito el viejo etlifi<·io ele los cotil os. 

Otro arquitecto actu al no~ eslá dando el ejemplo ele 

cómo a fu rza ele autolimitación y de a ccti mo. h a­

ciendo ólo arqui :ectura químicamente pura, está influ· 

yendo en la arquitectura ele hoy y en la juventud más 

que nin gún otro: Mi es van clcr Rohe. Ambos, illanuc­

va y Mie , pueden poner e romo co ntrafi gura s de Gauclí. 

Temf)lo d e la , ngracfo Familin (1905 ) . 

De111/le de In cn.~r, Batlló ( 1907 ) . 



asa <le los Botines. Leó11. 

P ero , no obstante todo lo que venimos aduciendo, hay 

un h echo, producido muy recientemente, qu e parece 

contradeci,· el ca rá cter solitario y señero del gran maes­

tro atalán, y es la irradiación universal ach¡uirida úl­

timamente por su obra y su p rsonaliclad y que 

ha tenido su máxima co nsagración en la Expo ición 

celebrada en el Mu eo de rle od rno de ueva 

ork, en 1957. H enry Rnssell Hitchcock, el co nocido 

hi toriador el e la arquitectura moderna, que hizo el e,. 

Ludio de audí en el catálogo de la Expo ición, reco­

noce que esta actualidad e debe, en gra n parte, a 

la última evo lución de la obra de Le orbusier, a 

su interé por las superficie curvas de Lre dimensio­

nes, como lo demue Lran l a Capilla de Ronchamp y las 

nueva con trucciones de Chandigarh. Pero má impor• 

tante que el giro que recientemente ha tomado la 

obra de Le Co rbusier e la premonición gaudiana de 

Y para terminar, una coníes ión como arquitecto: las 

obras de Gaudí qu e a mi juicio representan una l ección 

más permanente de arquitectura son, primero , el palacio 

del onde ele Güell, con us admirables y equilibradas 

Ca chada s, tanto la principal como la posterior, que es 

un prodi gio de encill ez y novedad; eg undo, el conven­

to de la s T ere as, en la Bonanova, del que ya hemos 

tenido ocasión de habla~, y, por último, la casa de los 

Botines o de Fernández Andrés, en L ón, que no ha 

gozado de buena prensa y que, in embargo, e una pie­

za de la má interesante de la arquil clura décimonó­

nica en España, comparable a las buena obras del vic­

toriano inglés, con las que le une cierto deje ru . 

kiniano. Parece Gaudí haber aprendido la lección ma­

gistral del Pala cio de los Dux de enecia, con la auda­

cia de dejar Jo grandes vanos en las plantas baja s, mien­

tra lo m acizo cargan en lo alto. La m anera de tratar 

lo últimos movimi entos de pintura y e cultura ah tra r· el illarejo tosco de lo lienzo y lo parame11Los Ja-

la . El mi smo Hitchcock lo acu a cuando dice que la brados el e imposta y jamba es uno d Jo enca ntos de 

revalorización de Gaudí ha tenido otra s cau as más su- eslu casa l eone a, cuya s torrecilla angulare , qnizá in-

lile y po iblemenle m edio inco n ciente . La policromía n ce arias, le dan a pecto de castillo de cuento. 

de Gaudí, ejecutada en mosaico ele azulejo o vidrios 

rotos, y su ornamento, especialmente u cerrajería. c¡ue 

ti ene cierto parecido con la obra producida por loe nuís 

modernos movimientos internacional e de pintura y es­

cultura, han desempeñado también u parte en esta re­

valorización; a nuestro parecer, la mayor, ya que Can· 

dí erá si mpre un ej mplo vivo de fecundidad e in­

ventiva en el terreno de la pura plú ti ca, de la ima gina­

ción formal más allá de la arquitectura. 
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Esta tres obras, que con Liluyen tre logros arquitec­

tóni co ele! maestro , son po ibl mente de las m eno co­

nocida y lo giada entre su producción . o no extra· 

ña , ya qn e el públi o, má o m eno con cientemenle, 

iempre ha bu ca do en Gaudí Jo aspecto exlraarquit ec­

tóni cos, lo que e taha más allá ele la arquitectura. 

uanclo ha ido má estrictamente arquitecto no le han 

comprendido. o importa: él mismo había marcado su 

destino en vida y para la posteridad. 




